
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Damos gracias  
por este día
Todos los domingos 
venimos a gozarnos 
en la presencia del 
Señor, a adorarle y 
a fortalecer nuestra 
relación con Él. Damos 
gracias a Dios porque 
nos acompañas esta 
mañana y esperamos 
contar con tu presencia 
cada domingo. 
¡Que Dios bendiga en 
abundancia a ti y a tu 
familia!

❧

Mantente firme  
sobre la Roca
No permitas que los 
vientos fuertes que se 
presenten ocasional-
mente en tu vida estre-
mezcan tus cimientos. 
Cuando sientas que 
comienzas a flaquear, 
mantén tus pies fir-
mes sobre la Roca de 
nuestra salvación. Él 
es el «ancla del alma, 
una esperanza segura y 
firme» (Hebreos 6:19). 

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

C
uando nuestro hijo Addison estaba 
en tercer grado, nos compartió un 
problema que tenía en la escuela. 
Sentía que uno de sus instructores 
tenía algo contra él. Addison 

sentía que no le caía bien al maestro y que este 
lo culpaba cuando los estudiantes hablaban 
o hacían desorden en clase. Esto estuvo 
ocurriendo por cierto tiempo y el maestro había 
enviado una nota a casa para ser colocada en el 
registro en su contra. Addison es muy concien-
zudo y pensar en tener un reporte negativo era 
demasiado para él. A medida que compartía su 
frustración y temores, comenzó a llorar. 

Le aseguramos que creíamos lo mejor de él 
y le pedimos que nos contara los detalles. Él 
dijo quejándose: «Me culpan por todo. Aun si 
hay más de una persona 
involucrada, yo cargo 
con toda la culpa. Me 
culpan de cosas que no 
he hecho. Como hoy, dos 
muchachos junto a mí se 
estaban riendo y yo estaba 
en silencio. El maestro se 
volteó y me gritó». Sus 
labios temblaban por la 
injusticia. Para un niño de 
nueve años era una crisis 
sin esperanza. 

Los otros maestros de 
Addison reportaban que 
su conducta era excelente, así que sabíamos que 
esta era una situación aislada. Mientras Lisa 
trataba de calmarlo, le pregunté: 

—¿Qué le dijiste cuando te corrigió hoy? 
Addison respondió: 
—Le dije: «¡No era yo quien estaba 

hablando, eran esos dos muchachos!». 
Y le pregunté: 
—¿Es esa la forma en que respondes gene-

ralmente cuando te corrige? 
Addison respondió: 
—¡Sí, cuando sé que no he hecho nada! 
Yo lo miré: 
—Bueno, hijo, aquí es donde está el 

problema. Tú te justificas ante tu autoridad, 
y cuando te defiendes a ti mismo, Dios no lo 
hace. Compartí con él el siguiente pasaje con 

palabras que me pudiera entender: «Someteos 
por causa del Señor a toda institución 
humana... Siervos, estad sujetos a vuestros 
amos con todo respeto, no solo a los que son 
buenos y afables, sino también a los que son 
insoportables» (1 Pedro 2:13, 18). 

Nuestro Padre Dios tiene cierta meta que 
cumplir en cada uno de nosotros. Permíteme 
advertirte: puede que no sea placentero, 
popular o sin dolor, pero es lo mejor para 
nosotros. 

Permíteme ilustrar esto. Un caballo de 
guerra no es apto para el servicio hasta que 
su voluntad es quebrantada. Aunque sea más 
fuerte, rápido y dotado que los otros caballos 
de los establos, no puede servir hasta que sea 
quebrantado. Permanecerá en el establo mien-

tras que otros caballos 
menos dotados van a la 
guerra. Ser quebrantado 
no significa ser débil. Tiene 
que ver con la sumisión 
a la autoridad. En el caso 
del caballo, su amo es 
el jinete. Si el caballo es 
exitosamente quebran-
tado y entrenado, puede 
confiar en él en cualquier 
circunstancia. En el fragor 
de la batalla, cuando las 
balas o las flechas vuelan, 
no se retraerá. Aunque las 

espadas y las hachas pasen a su alrededor, no se 
retirará. Mientras que las armas son levantadas 
y los cañones son disparados, no se desviará 
del deseo de su amo. Dejará pasar cualquier 
intento de protegerse o beneficiarse a sí mismo 
para cumplir las órdenes del jinete. 

Este proceso de quebrantamiento es llevado 
a cabo de forma única en cada persona de 
acuerdo con la prescripción del Señor mismo. 
Él es el único que sabe cuando el proceso está 
terminado y tú estas preparado para la forma de 
servicio que Él desea producir con tu vida. Cada 
nivel nuevo trae otra ronda de quebrantamiento. 

Como los caballos, nuestro proceso de 
quebrantamiento tiene que ver con nuestra 
respuesta a la autoridad. Pongamos esto en 
terminología moderna.

Trato... ¿injusto?
«Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor 
en el reino de los cielos.»  

— Mateo 18:4
   Por John Bevere

Continúa en la Pág. 2
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         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

17/4/22� No te canses de esperar 
Juan José Campuzano 

10/4/22� La entrada del Rey 
Rodolfo Orozco 

27/3/22� Recupera lo que  
has perdido 

Rodolfo Orozco 

20/3/22� Disfruta la bendición 
Rodolfo Orozco 

13/3/22� Con la boca se confiesa 
Rodolfo Orozco 

Trato... ¿injusto?
Continúa de la Pág. 1

Los siervos pueden ser identificados como empleados, estu-
diantes, miembros de iglesias o civiles. Los amos pueden ser 
empleadores, maestros, líderes de iglesias o gubernamentales. 
La mayoría de nosotros ha tenido líderes buenos y afables, y 
los amamos. Es fácil someterse a ellos. Sin embargo, ¡Dios nos 
manda a ser sumisos no solo a los buenos sino también a los 
difíciles de soportar! Las palabras de Pedro se ponen más difí-
ciles en el verso 19: «Porque esto halla gracia, si por causa de la 
conciencia ante Dios, alguno sobrelleva penalidades sufriendo 
injustamente». En palabras sencillas: Dios bendice a los que, por 
ser fieles a Él, sufren injustamente y soportan el sufrimiento. 

Nadie sobre la tierra posee más autoridad que Jesús y, sin 
embargo, nunca se defendió a sí mismo ante las autoridades. 
La razón: permanecer bajo el juicio de su Padre y, así, bajo 
su protección. Pedro dijo: «Quien cuando le ultrajaban, no 
respondía ultrajando; cuando padecía, no amenazaba, sino que 
se encomendaba a aquel que juzga con justicia» (1 Pedro 2:23). 

Cuando rehusamos defendernos a nosotros mismos, nos 
cubrimos bajo la mano de la gracia y el juicio de Dios. No hay un 
lugar más seguro: ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios 
es el que justifica (Romanos 8:33). 

En contraste, los que se defienden a sí mismos entran bajo la 
jurisdicción de sus acusadores y del juicio de ellos, invalidando 
así la intervención divina. 

Después de compartir las Escrituras con Addison, dije: «Hijo, 
tienes una decisión que tomar. Puedes continuar defendiéndote 
y permanecer bajo el juicio de tu maestro, o puedes darte cuenta 
de que no has respondido a sus acusaciones en forma piadosa. 
Luego ve a tu maestro, humíllate a ti mismo, y pide perdón 
por tu falta de respeto y por resistir su autoridad, y Dios se 
involucrará». 

Addison preguntó: —¿Y qué hago después de que se me culpe 
por algo que no hice?

—Deja que Dios te defienda. ¿Te ha resultado defenderte a ti 
mismo? 

Addison respondió: —No; quiero que Dios me defienda.
Al día siguiente fue con su maestro y se humilló a sí mismo. 

Le pidió que lo perdonara. 
El maestro lo perdonó y la siguiente semana Addison fue 

honrado como el estudiante de la semana en esa clase. Terminó 
el año recibiendo del maestro el mayor honor en la ceremonia de 
premiación. 

Si un niño de nueve años puede tener la sabiduría para humi-

Del Viñador

Naufragio 
interno

«Pero resistidle firmes 
en la fe... Y el Dios 
de toda gracia, que os 
llamó a su gloria eter-
na en Cristo, Él mismo 
os perfeccionará, afir-
mará, fortalecerá y 
establecerá.»

— Salmos 63:1

Víctor Hugo, quien es 
famoso por su novela 
El jorobado de Notre 

Dame, también escribió una 
historia llamada El noventa 
y tres. En una de sus partes, 
habla acerca de un navío 
atrapado en una peligrosa 
tormenta en mar abierto. 
Durante el momento más 
fuerte de la tormenta, los 
temerosos marineros escucha-
ron un terrible ruido debajo 
de la cubierta. Ellos supieron 
de inmediato que ese nuevo 
ruido provenía de un cañón, 
parte del cargamento del 
barco, el cual se había sol-
tado. Se movía de un lado a 
otro con el vaivén del barco, 
golpeando al barco con un 
terrible impacto. Sabiendo 
que eso podría causar el nau-
fragio del navío, dos bravos 
marineros se ofrecieron a 
hacer el peligroso intento de 
volver a amarrar el cañón. 
Ellos sabían que el peligro 
de hundirse debido al cañón 
suelto era más grande que la 
furia de la tormenta.

Sin lugar a dudas, la vida 
es así. En ocasiones, no son 
las tormentas externas las 
que nos causan la mayoría  
de los problemas, sino las 
tormentas que se desatan 
dentro de nosotros, tales 
como la envidia, orgullo, 
codicia, y así sucesivamente. 
Otros «cañones sueltos» son 
las heridas sin resolver, la ira, 
la falta de perdón, culpabi-
lidad, lujuria... Si no se les 
enfrenta y resuelve, pueden 
fácilmente causar el naufra-
gio de nuestras relaciones, 
nuestra fe o incluso de nues-

llarse a sí mismo y poner a 
prueba la Palabra de Dios 
en una crisis, ¿cuánto más 
debemos hacerlo nosotros? 

Creo que esto ilustra por 
qué Jesús dijo: «Así que, cual-
quiera que se humille como 
este niño, ese es el mayor en 
el reino de los cielos» (Mateo 
18:4).

tras vidas.
Algunas personas que son 

como cañones sueltos en las 
organizaciones también deben 
ser puestos bajo control antes 
de que destruyan el barco.

Pidamos al Señor que nos 
confronte con cualquier pro-
blema en nuestra vida que, si 
no lo resolvemos, pueda lleva-
mos a un naufragio seguro.

   

D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:00 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)


